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			Introducción

			Mónica Cornejo Valle

			Se dice a veces de nuestra profesión, la antropología social y cultural, que quienes la hacemos somos divergentes culturales, personas que no encajamos del todo en las costumbres y modelos de nuestros entornos y que, por eso, sentimos curiosidad por la diversidad humana. Pero no se trata solo de curiosidad per­­sonal. Desde el punto de vista de la antropología, la diversidad es, en realidad, el código de la matriz conductual humana, es la materia de la que se hacen las sociedades y las culturas, cuyas costumbres y modelos son cristalizaciones de diversidades concretas que, por una razón u otra, se convirtieron en dominantes. Por estas cosas, por lo que personalmente nos toca y por lo que después hemos descubierto gracias a la mirada antropológica, queríamos hablar de diversidad en este libro. 

			Como saben, libros sobre diversidades hay muchos. En este caso, decidimos reunir nuestras reflexiones en torno a los cuerpos porque es un tema que actualmente está en discusión y, además, quizá sobre todo, porque los cuerpos son, así como la diversidad, la materia que construye sociedades y culturas, y en este caso no es una metáfora: el cuerpo es ciertamente el enclave de la existencia humana y el más inmediato escenario de las diversidades. 

			Al escribir sobre estas cuestiones, hemos querido reunir y formalizar la miríada de conversaciones y fragmentos de conversación en los que nos hemos venido enredando en los últimos años en las reuniones y sobremesas del grupo de investigación Antropología, Diversidad y Convivencia (GINADYC). Cada capítulo está escrito por personas diferentes, pero es tam­­bién, al mismo tiempo, el resultado de la influencia recíproca de nuestro diálogo constante y entrecruzado, que ha ido evolucionando a lo largo de los años, tejiéndose con los hilos de nuestras especialidades de investigación y nuestras experiencias de los cuerpos y las diversidades, aunque de estas experiencias personales no hablamos específicamente en estos capítulos. De lo que sí hablamos es de cómo hemos llegado a ver que la diversidad se entrelaza con la corporalidad, de cuáles son las creencias sociales sobre la experiencia corporal, su norma y su desviación, de cómo la diferencia corporal se sacraliza o se condena, de cómo los cuerpos se convierten en poderosos portadores de significados sociales que desafían las convenciones para reivindicar cambios, crisis, evoluciones… o simplemente presencia, reconocimiento, identidad.  

			Para ello, el libro comienza con un primer capítulo en el que se bosqueja el recorrido teórico (y en parte político) de esas reflexiones conjuntas en las que hemos crecido colectivamente. En él se explora cómo ya la propia diversidad biocultural de los cuerpos humanos pone en solfa nuestras creencias sobre los modelos y normas corporales hegemónicos, y cómo los movimientos sociales basados en la afirmación de las identidades corporales diversas buscan transformar las injusticias y las discriminaciones que personas y colectivos sufren, precisamente por no ajustarse a los modelos socialmente valorados en este momento histórico particular. En esta línea, el segundo capítulo aborda de lleno el aspectismo, el conjunto de sesgos y discriminaciones derivadas de los juicios sociales sobre la apariencia física. El aspecto corporal ha sido históricamente un eje de la desigualdad social, gobernado por los cánones estéticos y de belleza que favorecen a las personas que se consideran atractivas en un contexto social y cultural concreto, mientras que perjudican a las que no se consideran tales. 

			Profundizando en estas cuestiones, los dos capítulos siguientes se ocupan de los cuerpos trans y LGTBIQ+ en dos problemáticas diferentes, ambas relacionadas con las violencias sufridas por estos cuerpos. El tercer capítulo aborda la experiencia de la gestación en personas trans, cuestionando los discursos biomédicos que asocian la reproducción con el sexo asignado al nacer. Ello pasa por visibilizar la violencia obstétrica que sufren los cuerpos trans gestantes y por una reflexión necesaria y urgente en torno al derecho a la autonomía corporal y a la diversidad reproductiva. El capítulo cuarto, por su lado, aborda los desafíos que supone investigar la violencia hacia las personas LGTBIQ+, tanto desde el punto de vista teórico como metodológico. Con un carácter más general, los autores proponen una aproximación psicoanalítica-dialógica al análisis de la violencia hacia las comunidades LGTBIQ+ y sus impactos en el cuerpo, una aproximación que reconozca la subjetividad sexogenérica y la centralidad de las emociones de las personas en su experiencia de la violencia y de sí mismas.

			Cambiando el plano de la reflexión de lo contemporáneo a lo histórico, los dos siguientes capítulos abordan la diversidad corporal en relación con las creencias religiosas y lo sobrenatural. Por un lado, el capítulo quinto estudia el papel del cuerpo en el origen del cristianismo adventista, haciendo una genealogía del papel de la salud y la corporalidad en el movimiento milenarista millerita. El análisis subraya cómo el cuerpo fue sacralizado por este grupo religioso y cómo ello llegó a convertirse en un elemento central de la identidad religiosa del adventismo, algo que hoy en día sigue vigente en las iglesias adventistas del Séptimo Día. El siguiente capítulo, por su parte, va más lejos en el tiempo y explora el cambiaformismo en la cultura medieval nórdica. Un fenómeno olvidado por la sociedad contemporánea, el shapeshifting implica la capacidad de algunas personas de alterar su apariencia y adoptar formas preferentemente animales en virtud de creencias específicas acerca de lo natural, lo sobrenatural y sus relaciones. El capítulo indaga en el vocabulario, las representaciones y las funciones de este tipo de transformaciones corporales en las sociedades nórdicas medievales.

			Para terminar, los dos últimos capítulos abren la reflexión al ecofeminismo y la representación audiovisual. En el capítulo séptimo, el cuerpo humano se considera ya en el escenario de la naturaleza y, a partir de ahí, se aborda la relación humanidad-naturaleza, planteando la necesidad de reanclar lo sensible en el oikos, entendido como el hogar común de todos los seres vivos. Ello implica, según las autoras, integrar las perspectivas del ecofeminismo y la ecología espiritual para enfrentar la ecoansiedad y promover la acción ecológica. A continuación, el capítulo octavo explora aspectos técnicos y éticos de la representación de las personas en el audiovisual antropológico, con especial atención al cuerpo y al rostro. Se revisan los conceptos de foco, encuadre, personajes y re-trato, y se ofrecen algunos ejemplos de obras audiovisuales que ilustran las posibilidades y los dilemas de este tipo de representación.

			A través de todas estas contribuciones en conjunto, hemos querido subrayar la importancia del cuerpo como enclave de la experiencia humana, portador de significados sociales y escenario de las diversidades, diversidades que pueden estar definidas directamente por la apariencia física, pero también por la percepción subjetiva que cada persona tiene de sí misma, por las creencias religiosas y políticas, e incluso por los medios técnicos en los que nuestra sociedad, profundamente audiovisual, nos trata y retrata. El tema, y la convergencia de temas que hemos querido abordar, es, sin duda, extenso y aún quedan muchas reflexiones y ángulos desde los que seguir la reflexión. Por el momento, esperamos que cada capítulo pueda contribuir a desentrañar un poco más las narrativas y las normativas que gobiernan nuestras percepciones y experiencias de los cuerpos y de las diversidades que los componen.




 

			CAPÍTULO 1

			El impacto del concepto de diversidad 
en la concepción y la experiencia del cuerpo 

			Mónica Cornejo Valle, Maribel Blázquez Rodríguez 
y Luis Puche Cabezas

			Si el cuerpo se ha convertido en el centro de una buena parte del pensamiento contemporáneo (Featherstone y Turner, 1995) es porque la diversidad se ha convertido en el centro de una buena parte de la política contemporánea. Ni cuerpos ni diversidades son temas nuevos en sí mismos, ni como materia literaria (poética o académica) ni como asuntos clave de la historia política. Los detractores de las políticas de diversidad aducen que se trata de un término vacío sin antecedentes históricos, inventado en tiempos recientes por ciertos grupos de interés que se sienten culturalmente agraviados (Wood, 2003). La afirmación es falsa: la existencia misma de la antropología como disciplina lo desmiente, pero, además de eso, el concepto de “diversidad” se ha usado durante siglos en Europa. Entendida como pluralismo en Grecia, se consideraba una virtud del estado desde Aristóteles, aunque se valoraba especialmente en Roma, donde la diversidad étnica era entendida como una fortaleza del Imperio. Durante la Edad Media, la diversitas pasó a ser denostada y perseguida, pero ciertamente fue un concepto de uso común en el proceso de expansión y uniformización del cristianismo (contra el paganismo, el judaísmo, el islam, y la vibrante diversidad interna). Ya en el siglo XVI, el concepto es clave en las discusiones sobre la existencia del alma en los pueblos no europeos. Bartolomé de las Casas se expresa en términos como “la diversidad de los cuerpos” y “la diversidad de las ánimas” (De las Casas, 1992: 383). De esas discusiones se derivaban importantes consecuencias políticas y jurídicas, del estilo de las que se derivan hoy del reconocimiento de derechos. Las reflexiones sobre la diversidad en los siglos XVI y XVII eran resultado del impacto cultural de las inesperadas corporalidades americanas en el imaginario europeo (dominado por el espíritu unificador y por la exclusión radical de lo que encontraba desviado). Hoy, es la reflexión sobre los cuerpos la que se beneficia del impacto cultural causado por la creciente conciencia de la diversidad social que nos rodea y atraviesa.

			Un rasgo peculiar del concepto contemporáneo de diversidad, especialmente en su uso político, es la herencia del concepto y las luchas políticas en torno a la igualdad (Pichardo, 2022). Si en la Edad Media europea estas dos nociones hubieran resultado antitéticas (y en algunos contextos actuales hay cierto empeño en seguir viéndolas como opuestas), hoy resulta clara una continuidad de fondo entre los movimientos sociales históricos que expresaron sus demandas principalmente en términos de igualdad (movimiento obrero, feminismo, derechos civiles), y los activismos actuales, que también reivindican la igualdad de derechos, pero a partir del reconocimiento y el respeto de la diferencia en la esfera pública. También parece haber cierta continuidad entre detractores de los derechos de ahora y de antes. Durante un tiempo, el activismo y la reflexión sobre la diversidad se han articulado en torno a la noción y las prácticas de identidad. En el plano de la gestión, tanto pública como privada, siguen siendo hegemónicas las políticas de diversidad que entienden y gestionan los derechos de las personas en cuanto parte públicamente identificada de un colectivo. Esto es el resultado, legítimo y positivo, de un tipo de cultura política en la que el reconocimiento de derechos y la lucha contra la discriminación solo se conseguían con una consistente acción colectiva y organizada. Fue así en los movimientos sociales más clásicos, y ha vuelto a ser así en los movimientos sociales basados en la identidad de los noventa en adelante (pueblos originarios, LGTBIQ+, minorías culturales, religiosas y otras). Pero el activismo primero, y la reflexión académica a continuación, han incorporado formas nuevas de vivir y entender la diversidad más individualizadas, menos grupales, más en red y más conscientes de las intersecciones entre vectores de diversidad distintos, así como más conscientes, también, del carácter relacional, procesual y no esencial de las identidades. 

			Mientras escribimos esto, la diversidad se expresa no solo en la sociedad sino dentro de sí misma, como una diversidad dentro de la diversidad que adquiere matices únicos en cada persona. Estamos viviendo el momento en el que una persona no es solo o principalmente mujer o queer o musulmán o neurodivergente. Es todas estas cosas a la vez y, al mismo tiempo, lo es de formas específicas que no son generalizables para el colectivo, porque ya nadie puede sólidamente afirmar que haya una forma genérica de ser mujer o queer o musulmán o neurodivergente. Este reconocimiento activo de la diversidad dentro de sí misma y dentro de la sociedad está contribuyendo a deconstruir nuestro sentido de lo que es normal y lo que es patológico en muchas dimensiones de la conducta humana. Y también está contribuyendo a la exploración individual y colectiva de nuevas formas de entender la corporalidad, la pluralidad de los cuerpos, la vivencia subjetiva del cuerpo propio o el ajeno, su capacidad política como lugar de expresión y de decisión, y la relevancia de la autonomía corporal como un aspecto imprescindible de un nuevo pacto social respetuoso con la diversidad en un horizonte de igualdad de derechos. En el camino hacia ese horizonte hemos llegado a ver los cuerpos y sus diversidades como la encrucijada en la que todos los procesos orgánicos y culturales se entrelazan y desde donde emergen, al mismo tiempo, el mundo subjetivo y el social. 

			1. La pluralidad biocultural 
como punto de partida

			A día de hoy ya hay un cierto volumen de literatura que ha ido analizando el contexto en el que el cuerpo emerge como tema de atención académica específicamente (Turner, 1994; Le Breton, 2002[1990]; Esteban, 2004; Citro, 2010). Desde que el tema surgiera, tanto la reflexión teórica como la investigación empírica han ido desgranando la cuestión en múltiples temáticas y perspectivas que nos han llevado a hablar del cuerpo reciclado (Lipovetsky, 1998[1983]), del cuerpo consciente (Scheper Hughes y Lock, 1987), de cuerpos dinámicos y performativos (Butler, 1990), de un “cuerpo proyecto” que reclama trabajo, mejoras, modificaciones (Shilling, 1993; Hogle, 2005), del cuerpo vivido o embodiment que “encarna” la experiencia (Csordas, 1994), del fragmentado o “traje de Arlequín” (Le Breton, 2018[1992]), del cuerpo como agente (Esteban, 2004), de su aspecto relacional (Blackman, 2007), del aspecto material (Farquhar y Lock, 2007) o de su condición de múltiple (Mol, 2023[2002]). Hasta cierto punto, la propia variedad de los enfoques está apuntando a la creciente conciencia de la diversidad de los cuerpos mismos. En este sentido, también se ha llegado a ver y a aceptar que el cuerpo no es una entidad aislada, neutral o muda, sino que es una experiencia y una representación cuya realidad se constituye en el entrecruzamiento de las miradas, las prácticas y las perspectivas que lo objetivan, y que sin duda son plurales, al tiempo que la dimensión somática podría ser, en sí misma, una perspectiva más, un lugar desde el que observar las relaciones sociales, la política, la economía, la religión. Thomas Csordas lo ha expresado con una frase ya célebre que afirmaba que: “El cuerpo no es un objeto para ser estudiado en relación con la cultura, sino que será considerado como el sujeto de la cultura o, en otras palabras, como el territorio existencial de la cultura” (Csordas, 1990: 5). 

			Aunque la diversificación de los cuerpos y las perspectivas sobre ellos se han multiplicado considerablemente, sigue habiendo una pluralidad particular que atraviesa tanto la existencia corporal humana como los debates académicos sobre sus características, y es que el cuerpo está al mismo tiempo constituido por lo biológico y por lo sociocultural, y la cuestión de la diversidad se presenta en ambas dimensiones. Al respecto de esto, quizá son más conocidos los puntos de vista socioculturales sobre la diversidad corporal, especialmente a través de la literatura sobre el género como construcción social, que representa uno de los primeros desarrollos clave de esta perspectiva y que no ha dejado de avanzar y evolucionar (Maquieira, 2005). Sin embargo, también la perspectiva que subraya la dimensión biológica ha venido enfatizando la diversidad como cuestión que requiere una reflexión específica, partiendo de la constatación empírica de que la biología humana es no solo múltiple, sino, además, variable. La bióloga estadounidense Patricia A. Gowaty destaca la “impresionante maleabilidad” de las estructuras cerebrales a lo largo del curso vital, las cuales experimentan cambios debido a las modificaciones del entorno y a las experiencias sociales de los sujetos y deja abierta la hipótesis de que algunas de las diferencias morfológicas que se han considerado esenciales en el cerebro de hombres y mujeres puedan llegar a explicarse “como consecuencia de la extrema rigidez de los moldeadores culturales del desarrollo sexual” (Gowaty, 2008: 136). La clave será, en este sentido, la investigación sobre la variación biológica, sus causas, sus mecanismos y los contextos en los que las variaciones emergen o se hacen apreciables. Y justo en este punto, la dimensión biológica y la sociocultural convergen en ese territorio existencial que es el cuerpo. 

			Partiendo de que la biología afecta y es afectada por lo sociocultural, Margaret Lock y Vinh-Kim Nguyen (2010) hablan de “biologías locales” que se conforman debido a procesos simultáneamente biológicos y sociales, que están permanentemente entrelazados a través del tiempo y el espacio en la interacción constante entre lo social y lo material. En este enfoque, tanto lo material o biológico como lo social y cultural son realidades contingentes, definidas localmente, por sus contextos. Esta perspectiva se ha aplicado al estudio de las diferencias basadas en la asignación sexual, mostrándose que existen variaciones entre los diferentes niveles de consideración de la asignación sexual según el perfil cromosómico, la expresión genética, la gonadal, la anatomía interna y externa, las funciones hormonales, otras manifestaciones culturalmente reconocidas como el pelo facial o los senos, y también la presencia de variables socioculturales como el género o la orientación sexual (Gregori Flor, 2015). Toda esta investigación subrayando la diversidad corporal humana en espectros de variabilidad tanto biológica como sociocultural, contribuye significativamente a los debates de carácter político sobre el reconocimiento de identidades sexuales y de género más allá del binarismo convencional en Occidente. Y, al mismo tiempo, el reconocimiento de identidades no binarias también afecta a nuestra comprensión de la dimensión biológica, pues está contribuyendo a la investigación sobre procesos biológicos como la reproducción, la inmunidad o vulnerabilidad a ciertos tipos de cáncer, en función de variables de sexo y de género que ya no son únicamente hombre/mujer (Fausto-Sterling, 2019). En esta línea se orienta el capítulo sobre gestación y cuerpos trans de este volumen. 

			Una influencia recíproca semejante entre lo sociocultural y lo biológico se ha observado también en el estudio de otras dimensiones de la vida humana. Es bien conocido, especialmente en la literatura médica, el impacto sobre los cuerpos y la salud que tienen aspectos sociales como la ocupación laboral, el nivel económico o clase social, el estado civil, los procesos migratorios, las relaciones de parentesco y convivencia, o incluso las creencias religiosas, como se explora en el capítulo 5 y que hemos tratado en otros lugares (Cornejo y Heredero, 2018). También hay factores que hemos aceptado como simultáneamente biológicos y socioculturales desde hace tiempo, como la edad, la geografía y el medioambiente, la diversidad étnica, la funcional o el aspecto fisiológico, como se subrayan en el siguiente capítulo, sobre el aspectismo. Todos estos factores, sin duda, aportan matices específicos a la experiencia corporal del mundo. Y además de esto, la perspectiva de la interseccionalidad (Hankivsky, 2012; Viveros, 2016) nos ha enseñado que estos factores y variables pueden ser inseparables entre sí, pues en la existencia humana concreta no hay forma de vivir el género sin experimentar la edad, o no hay forma de tener una ocupación o un ocio que no sea habitando un medioambiente, como nos recuerdan las autoras del capítulo 7. 

			2. La afirmación de las subjetividades corporalmente vividas

			De nuevo, el efecto de esta constatación de la multiplicidad de anatomías y experiencias/configuraciones somáticas existentes, ha permitido vislumbrar la arbitrariedad de los cánones corporales. Ahora sabemos que los modelos, las normas, los patrones que se han adoptado y se siguen adoptando en distintos ámbitos (como en la educación o la salud) tomaron solo en cuenta la homogeneidad de ciertos cuerpos, que fueron vistos solo desde una variable (en su momento definidas como sexo, raza o edad) y que hoy resultan categorías obsoletas al no permitirnos entender e interpretar lo que sucede realmente en esos cuerpos o la forma en que esos cuerpos son habitados y construyen la experiencia subjetiva del mundo, bien sea una experiencia individual o colectiva. Hoy sabemos que la normalidad es una construcción social basada a veces en la frecuencia estadística, y a veces solamente en creencias tradicionales sobre el cuerpo o el ser humano, como se muestra en las tristemente vigentes prohibiciones sobre el peinado de personas afrodescendientes en algunas escuelas de Estados Unidos, o en las violencias aún ejercidas sobre los cuerpos LGTBIQ+ que se exploran en el capítulo 4, o incluso en el análisis sobre el cambiaformismo medieval nórdico que ocupa el capítulo 6 de este libro. Frente a esta conciencia de la normalidad como constructo cultural y socialmente convenido, la idea de diversidad nos hace plantearnos que no existen cuerpos desviados, aberrantes o equivocados, puesto que la norma es una suerte de ficción convenida y la corporalidad se entiende cada vez más y mejor como una construcción fluida y diferenciada, lugar de potencialidades y no solo como algo dado (Muñiz y List, 2007).

			La creciente conciencia de las distintas formas de biodiversidad corporal y sus enmarques socioculturales ha conducido a la proliferación de activismos e investigaciones que tomarán algunas de estas diferencias para convertirlas en elementos centrales de su experiencia subjetiva del mundo, y como claves identitarias de reivindicación en la esfera pública. Así, nos encontramos que los cuerpos racializados, intersexuales, trans, crip o “discapacitados”, gordos, mayores, grandes, pequeños y otros cuerpos diversos reclaman reconocimiento, ser vistos, ser nombrados, ser considerados desde su diferencia. Las acciones de afirmación, tanto desde el activismo como desde la investigación (a menudo coincidentes), quieren hacer visibles la especificidad y la diversidad de la experiencia corporal que abanderan, pero quieren también hacer visibles los estereotipos y las representaciones en muchos casos negativas, así como actitudes y comportamientos de hostilidad o menosprecio que conducen al estigma y a la negación de derechos. Estas reclamaciones apuntan a injusticias de reconocimiento que a menudo tienen más que ver con los patrones socioculturales inconscientes desde los que vemos a los cuerpos como sociedad que con las creencias conscientes o las decisiones de las propias personas (Pichardo, 2012). En este sentido, estas reclamaciones quieren hacernos conscientes de los modos en que la sociedad no ha incluido, no ha protegido, no ha atendido a todos los cuerpos, causando desventajas y discriminaciones (Fraser, 1996). Y también quieren ir un paso más allá: no solo se trata de mostrar o mostrarse, se trata también de transformar y subvertir el orden de la injusticia para avanzar en la construcción de unas sociedades más equitativas. 

			En esta línea deben entenderse numerosas propuestas de alternativas de gestión, alternativas de visibilidad y puesta en valor, alternativas a la hora de nombrar diversidades y colectivos, etc. Un ejemplo de ello es la reciente propuesta de Zmith (2022) para hablar de la comunidad QUILTBAG en lugar de LGTBIQ+, jugando con la combinación de las palabras “quilt” y “bag”. Es el acrónimo de los términos Queer, Questioning, Unidentified, Intersexual, Lesbian, Transgender, Transexual, Bisexual, Asexual, Gay y Genderqueer. El término es una metáfora que intenta mostrar el hecho de que la comunidad se ha formado a partir de personas muy diversas que han tenido en común la exclusión. El juego de palabras con el término en inglés guilt (culpa) trata de señalar que se ha responsabilizado a la comunidad queer de su propia exclusión, y que, a partir de ahí, la comunidad ha transformado esa culpa en placeres y conexiones. Otro ejemplo de esta llamada a la transformación lo encontramos en la obra de Andrea García-Santesmases (2023), que se centra en la diversidad funcional y pone de manifiesto cómo los cuerpos se han politizado y movilizado no solo para conseguir determinados derechos, sino también para reivindicar su placer y su deseo. En el mismo sentido, el trabajo de Lina Casadó y Mabel Gracia (2020) explora el orgullo reivindicado y vivido por las mujeres gordas. También Mónica Ramos (2017) ha estudiado el edadismo subrayando cómo las mujeres mayores son un ejemplo de cambio, transformación y empoderamiento. 

			3. La modificación corporal y sus malestares

			Para terminar, no solo está en juego la transformación social de nuestras percepciones y actitudes hacia los cuerpos, como resultado del impacto de nuestra conciencia de la diversidad. También está en juego un cambio en la conciencia de la transformación corporal misma, empezando por reconocer que la modificación corporal ha acompañado al ser humano desde su origen en formas básicas como el vestido o el adorno y lo seguirá acompañando en el futuro de formas aún difíciles de asumir, como el incremento de la chipización (la instalación de chips en diferentes partes del cuerpo) o la transferencia de conciencia a una máquina. Así, pensar en las modificaciones corporales implica integrar todas aquellas acciones que transforman el cuerpo, desde los múltiples tipos de intervenciones médicas y farmacéuticas, a la indumentaria, proce­­dimientos estéticos o cosméticos, cirugías, vendajes, piercing, escarificaciones, tatuajes u otras intervenciones cuyos fines no son sencillos de diferenciar entre lo artístico, lo ritual o lo identitario, y que hoy son objeto de una explotación intensiva por parte de varios sectores industriales y de mercado. Y así como la modificación corporal nos va a acompañar a lo largo de nuestra existencia como individuos y quizá como especie, es posible que las polémicas en torno a ella también sean una constante. 

			Todas las sociedades han modificado los cuerpos humanos de acuerdo a las necesidades colectivas de supervivencia o de organización, o al menos de acuerdo a lo que se percibe como tales necesidades. En ese sentido, los modelos corporales, los guiones de conducta corporal y las técnicas de modificación y control del cuerpo operan para producir cuerpos adaptados a las circunstancias materiales y simbólicas hegemónicas, estableciéndose al mismo tiempo las que se considerarán desviaciones corporales y las formas de lidiar con ellas (represión, inclusión, modificaciones específicas y vigilancia, como recuerda Foucault, 1983). Los movimientos de afirmación de la diversidad corporal actuales presentan una panoplia de críticas tan extraordinariamente exhaustiva y compleja como exhaustiva y compleja es la vigilancia corporal contemporánea. Quizá especialmente en el caso de las mujeres (aunque el mercado aspira a conquistar más territorios), no hay un trozo de piel en sus cuerpos que esté libre de cremas, maquillajes, dietas, depilaciones, posibles cirugías y otras tantas técnicas de juicio y corrección, bajo la atenta vigilancia de la sociedad, de la medicina y de la propia persona, que se convierte en acosadora de sí misma. En este contexto complicado, las modificaciones corporales no son buenas o malas en sí mismas: una dieta o una crema pueden ser muy saludables o todo lo contrario; unas hormonas, un velo, un ansiolítico pueden dar mucha libertad, o quitarla; un chip en el cerebro puede salvar tu vida o empeorar una adicción. Lo que está en juego no es qué o cuántas modificaciones se implementan, es en qué condiciones se toma la decisión de modificar y con qué consecuencias. 
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